
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA 
DE MEXICO 

FACULTAD DE CIENCIAS 

DIPTEROS DE LA FAMILIA SARCOPHAGIDAE QUE 

ACTUAN COMO DEPREDADORES DE CRIAS DE 

TORTUGA LAUD (Dermochelys coriacea) EN El 

PLAYON DE MEXIOUILLO, MICHOACAN. 

T E s 1 s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

B I o L o G o 
p R E s E N T A 

LAURA GUADALUPE VAZQUEZ BUSTO~ 

~\\'1\08 ..... ª 
~ ~ 
~ ·~ 
~ \ l 1994 MEXICO, D. F., 

tECldtl .. 
'"""°t~C ••''~ 
··iS~ 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



·1..iv1HtAr .ü.:i:.x•L 
,\·1F~"L' r¡ 

.'1111~: 

CIUDAD UNIVERSITARIA 

M. EN C. VIRGINIA ABR!N BATULE 
Jefe de la División de Estu1ios Profesionales 
Universidad Nacional Autónoma de México. 
Presente. 

FACULTAD DE CIENCIAS 
Dlvlsl6n de Estudios 
Profesionales 
Exp. Núm. 55 

Por medio de la presente, nos permitimos informar a Usted, que habiendo 

reviSado el trabajo de tesis que real iz4-- ..la. pasante ~vMáÁzq .. 1~1e~z~---

Bnst 0 s tanra Guadalupe 
con número de cuenta a133192_7 con el titulo: 

Dfptpra5 dp 1 a Famf 1 i a Sarcnphagidae qne art6•n coma depredadores 

dp crf35 de tortuga la6d (Oprmgchelys cprjacea) gp pl pla}r6n dp 

Mexiqu;ua, Michoac¡p 

Consideramos que reune_ los Méritos necesarios para que pueda conti
nuar el tr~mite de su Examen Profesional para obtener el titulo de 

BIQLQGQ 

GRADO NOMBRE Y APELLIDOS COMPLETOS FIRMA 

Bi61. Carlos L6 ez Santos. 
Director de Tesis 
Bi61. Mercedes Guadalu e L6 ez Cam os. 

M. en c. I nacio Mauro V'z uez Ro ·as. 

Bi61. Adriana Laura Sarti Mart!nez. 
Suplente 
Bi61. Eduardo Morales Gu i llaumin. 

Sup ente 

Ciudad Universitaria, D.F., a 6 de Mayo de 199 4 



A mi mamá que aunque se encuentra lejos, siempre la tendré 

presente en mi corazón. 

A mi papá, por su cariño y su apoyo. 

A mis hermanas Lorena, Luzmila y Lizbeth. 

A mi abuelita Esperancita y a mi tía Julia. 



AGRADECIMIENTOS 

Mi agradecimiento a todas las personas que de una u 

otra manera contribuyeron a la realización de este trabajo. 

Al Biól. Carlas López Santas del Labarataria de 

Tortugas Marinas y a Ia Biól. Mercedes Guadalupe López Campas 

del Laboratorio de Acarología por su dirección a la Tesis. 

Al M. en c. Ignacio Vázquez Rojas, a la Biól Adriana 

Laura Sarti Martínez y al Biól. Eduardo Morales Guillaumin par 

la asesoría general brindada a la Tesis. 

Al Bid!. Jesús Serrana, al Bid!. Ignacio Ganzález Mora 

y a la Bidl. Ma. de Lourdes Barbosa por su asesoría en la 

parte estadística. 

A Gabriel Tabaada, Jorge Best y a tedas las 

labarataristas por su amistad y apoyo can el material de 

trabaja. 



RESUMEN 

l. INTRODUCCION ---------------------3 

1.1. TORTUGAS 

1.1.1. Origen y Distribución 

1.1.2. Taxonomía 

1.1. 3. Características generales 

tortugas 

1.1.4. Descripción 

1.1.5. Depredación 

1.2. DIPTEROS 

1.2.1. Generalidades 

1.2.2. Sarcofágidos 

marinas 

de Derrncchel:ys 

de las 

coriacea 

2. ANTECEDENTES 23 

3. OBJETIVOS --------------------·27 
4. AREA DE ESTUDIO 28 

5. METODOLOGIA 30 

5.1. Trabajo de campo. 

5.2. Trabajo de laboratorio. 

5.3. Trabajo de gabinete. 

6.RESULTADOS Y DISCUSION ---------------36 
6.1 Infestación de nidos por larvas. 

6.2 Identificación, ciclo de vida y procedimiento de 

infestación. 

?.CONCLUSIONES --------------------~·55 

SUGERENCIAS 57 

LITERATURA CITADA 



RESIJl1EN 

La presente investigacidn se llevó al cabo en el 

campamento tortuguero "El Farito", Michoacán de septiembre de 

1990 a marzo de 1991 y contribuyó al conocimiento de las 

larvas de dípteros de Ja Familia Sarcophagidae como 

depredadores naturales de Ja tortuga laúd CDerrnachetys 

cori.aceaJ. 

Se trabajaron 81 nidos sembrados en 3 viveros 

localizados en diferentes zonas de la playa para observar si 

la ubicación de los mismos está relacionada con la infestación 

por larvas, tomando en cuenta la temperatura y la humedad de 

los nidos y los rangos de dichos factores que son propicios 

para el desarrollo de las larvas; con un análisis estadístico 

de x2 de homogeneidad, los resultados nos llevaron a concluir 

que no hay una zona preferencial de infestación, es decir, en 

toda la playa se encuentran los factores flsicos que 1•equieren 

las larvas para su desarrollo. 

Por otro lado se comparó el número de nidos sembrados 

en los viveros con la infestación, uno de los viveros 

presentaba 200 nidos y los dos rP.stantes 27 cada uno, se 

trabajaron en total 2!54 nidos¡ un análisis de x2 de 

independencia, nos per•itió concluir que el n4l11era de nidos y 

la infestación san das factores independientes, es decir, na 

están relacionados. 

Además se trabajaran 15 nido9 naturales "in situ 11 los 

cuales est&n muy separados unos de otros, y se CDllJJararon con 



200 nidos de vivero sembrados a l metro de distacia cada uno, 

se observó si la densidad de nidos influye en la infe5tación; 

se utilizó un an4lisis de x2 de independencia, los resultadas 

nos mostraron que estos dos ~actores no están relacionados, es 

decir, la densidad de nidos no influye en la infestación. 

Para tener un mayor conocimiento de los dípteros que 

larvipasitan en los nidos se realizó su identificación, la 

especie en cuestidn es Eusenotainia rufiventris; se siguió su 

cicla de vida en el campa, el cual tuvo una duración promedia 

de 26.6 días, las larvas de los 3 estadías se desarrollaran en 

b.b días¡ las hembras depositan sus larvas en las nidos cuando 

las CYías de tortuga emergen del huevo, ya que son capaces de 

captar el alar de las crías, éstas tardan dtt 5 a B días en 

salir del nido, por lo cual, las larvas tienen el tiempo 

suficiente para alimentarse de las crías y terminar su 

desarrollo. 
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1. INTRODUCCION 

La depredación ha sido el origen de la mortalidad 

natural que ha afectado a las poblaciones de tortugas marinas 

a traVés de su evolución. Huchos aspectos del comportamiento y 

de las historias de vida de estos organismos, tales como la 

anidación nocturna, la elaboración del nido cubierto, la 

producción de un gran nómero de progenie y la emergencia 

nocturna de las crías pueden verse come una adaptación a la 

depredacion. 

El conocimiento de los depredadores en las poblaciones 

de tortugas marinas dan una perspectiva del papel que cumplen 

como factores de mortalidad. 

1.1.~ 

1.1.1. Origen y distribución. 

Las tortugas son los reptiles m4s antiguos que existen, 

han sobrevivido desde hace 230 •illones de años 

aproximadamente, sus restos fósiles datan del Triásico 16oing, 

!U.·.i!.l· 1976). Las tortugas marinas evolucionaron a partir de 

las terrestres, apareciendo en el Cret4sico hace 135 •illones 

de años, y tuvieron sus ancestros dentro del grupo de los 

Eunotosaurios; de este grupo se originaron 4 familias• 

Toxochltlyidae y Protostegidae se encuentran extintas¡ 

Cheloniidae y Dermochelyidae forman parte de las tortugas 

marinas actuales <Benabib y Cruz, 1961 bl. 
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El arden de las Tetudines está formada par 66 géneros y 

231 especies correspondienes tanto a tortugas terrestres, 

dulceacuícolas y marinas ampliamente distribuidas en las zonas 

tropicales y templadas a nivel mundial <Oowling y Ouellman, 

1978). 

1.1.2. Taxonomla. 

Se tienen reconocidas 8 especies de tortugas marinas, 7 

de ellas desovan en litorales mexicanos (Nárquez, 1990>. 

CLAS IF I CAC ION: 

Cl••• Reptilia 

Subcla•e Anapsida 

Ordltn Testudines 

Subordltn Cryptodira 

Sup•rf••ilia Chelonioidea 

F .. 111• Cheloniidae 

6'naro• C,.._lonta, con 2 especies Ch. mydas 

(verde) y Ch. aBass(z( 

<prieta). 

Lep(dachelys, con 2 especies L. 

oltvacea (golfinal y L. i...mpt( 

Uoral. 

Ca.retta, con 1 especie c. caretta 

<caguamal. 

Er•tmoch&lys, con 1 especie E. tmbr(cata 

<carey). 

Natator, con 1 especie N. depressus 

(australiana), 

4 



Familia Dermochelyidae 

G6nl!!ro D9rmocheLys, con especie D. coriacea 

(!a(&dl. 

!Miirquez, 1990>. 

Esta última especie CD. coriacea.) es la tortuga de 

interés para la presente investigacidn. 

1.1.3. Caract•rí•tica• g•n•ral•s da las tortuga• marina•• 

Las tortugas marinas respiran por medio de pulmones, 

sin embargo tienen un metabolismo de respiración anaerobio en 

sus tejidos y una distribución preferencial de oxigeno a 

ciertos drganos, lo que les permite soportar periodos 

prolongados sin salir a respirar a la superficie del mar. 

Dichas características, aunadas a la forma hidrodinámica que 

presentan, les permite adaptarse mejor a su hiibitat, ya que la 

~ayer parte de su ciclo de vida se desarrolla en el mar, en el 

cual' se encuentran las crías, los Juveniles y los adultos. 

Las hembras salen a las playas a desovar, y es ahí en donde se 

lleva al cabo la incubación de los huevos, el deGarrollo 

embrionario y la emergencia de las crías 

19B1a1 Benabib, 1983), 

<Benabib y Cruz, 

Todas las especies de tortugas marinas presentan una 

teMporada de anidación específica para cada región del mundo. 

La Rnidacidn se realiza Qeneralmente en la noche, a excepcidn 

de la tortuga lora que lo hace de día. Las hembras salen del 

•ar, cuando llegan a la zona arenosa libre de 

la arena con las aletas anteriores 

mareas, mueven 

y posteriores 

alternadamente para formar lo que se llama "la cama"; 
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inmediatamente después comienzan a excavar con las aletas 

posteriores, la cámara ó pozo en donde depositan sus huevos, 

dicho pozo tiene una profundidad que fluctúa entre 40 y 80 cm 

dependiendo de la especie. El número de huevas puestos en cada 

nidada varía de 40 a 200 según la especie. Algunas especies 

como la tortuga laúd y la tortuga de carey además de poner 

huevos completos corno las otras tortugas, desovan un n(1mero 

variable de huevas pequeños, que no contienen yema y cuya 

función aún se desconoce (Benabib, 1983l; una vez depositados 

los huevos y después de cubrir y "esconder" el nido removiendo 

la arena, las hembras regresan al mar. 

El periodo de incubación, dependiendo de la especie, 

oscila de 45 a 78 díasJ después de nacer, las crías emergen 

durante la noche a la superficie de la playa, esta emergencia 

nocturna parece ser una estrategia ecológica para aumentar la 

sobrevivencia !limitando los efectos de los depredadores y las 

altas te~peraturas). Una vez fuera del nido, las crías se 

dirigen inmediataJOente al mar. A la fecha existe poca 

literatura que informe acerca de las crías y Juveniles en el 

mar, asi como de zonas de alimentación !Benabib, 1983). 

1.1.4. De..:rlpctdn d~ Dermoch<>lys cor(acea. 

Etimológicamente el nombre Dermoch•lys coriac&a 

proviene de los vocablos griegos dermos lpiell, che!ys 

!tortuga>. y del vocablo latín cori\Jll\ (caparazón); 

refiriéndose a la piel o cuero suave que cubre el caparazdn de 

la tortuga !Pritchard, 1980). 
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Los reg>stros fósiles del género DermacheLys datan del 

Mioceno y fueron encontrados en Francia; también se han 

hallado restos de otras especies extintas de la familia 

Dermochelyidae del Eoceno en Africa y Europa, del Mioceno en 

Norteamérica y del Plioceno en Europa <Pritchard, 1980). 

•>ltarfalDQi•· 

Esta tortuga es la más grande de todas las tortugas 

~arinas, la cabeza está cubierta de piel sin esca~as, con un 

ancho de 20 a 25 cm., presenta una cOspide bien definida a 

cada lado del maxilar superior y una c~spide central en el 

maxilar in~erior; las mandíbulas son relativamente cié>biles, 

poseen placas adaptadas para cortar alimentos 

CBenabib, 1983; Pritchard, 1980> CFI6. la), 

suaves. 

El caparazón de los adultos mide de 140 a 180 c•, tiene 

el aspecto de una lira, presenta una quilla central aserrada 

Muy •arcada y 2 pares de quillas laterales, así como 5 

crestas similares en el plastron. El caparazdn, se encuentra 

cubierto por una capa de piel elástica y resistente sin 

escudos córneos. El cuello es gru•so, las aletas delanteras 

son llUY largas y, al igual que las posteriores, están 

cubiertas de piel sin esca•as CFI6. lb), 

Su coloración dorsal va de neoro a negro azulado, con 

••nchas blancas o rosas dispersas; la parte ventral es blanca 

amarillenta con algunas zonas obscuras¡ las manchas del 

cuello y de las bases de las aletas son de tono rosado 

(Pritchard, 1971¡ Pritchard, 1980), 
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J) 
a) 

vista dorsal b> vista ventral 

FIG. 1 CARACTERISTICAS DE LA TORTUGA LAUO 
alcabeza b>cuerpo 



El dimorfismo sexual en estas organismos está presente 

solamente en adultos, la cola es más grande en los machas y 

se extendiende más allá de las extremidades posteriores; su 

caparazón es m4s angosto y el plastron cóncavo <Benabib, 1983; 

Pritchard, 1971). 

En las crías, la piel de las aletas, el cuello y el 

caparazón están recubiertos de pequeñas y suaves escamas 

poligonales que desaparecen en algunas semanas, el color es 

igual al de los adultos, las aletas delanteras son 

extremadamente largas <Pritchard, 19801. 

blAdaptacionea 1111 D. coriacea al .. dio marino. 

La tortuga laúd es la más avanzada en cuanto a las 

adaptaciones al medio marino¡ gracias a su forma hidrodinámica 

y a sus aletas sin uAas !proporcionalmente más grandes que en 

las demás tortugas marinas>, alcanzan grandes velocidades de 

desplazamiento en el .agua, teniendo asá, una mayor capacidad 

de migración (8enabib 1 19831. 

Existen registros aislados de esta tortuga en altas 

latitudes, y aunque su anidación es principalmente tropical, 

su migración es hacia aguali frías. En estas aguas se ha visto 

que puede mantener la tetnperatura corporal por lo menos te• C 

más arriba que la tefRPeratura a•biente, esto lo logra gracias 

a que su actividad muscular genera oran cantidad de calor, el 

cual puede ser mantenida gracias a su masa corporal y a una 

capa de grasa subepidérmica que actúa ca.a aislante; así como 

un sistema de intercambio de calor por contracorriente de los 

vasos sanguíneos en las aletas anteriores y posteriores 

B 



IFrair, 111• 21· 1972; Greer, !!!.• !l!• 1973; Mrosovsky y 

Pritchard, 1971!. 

clCicla de vida. 

Las hembras son ovíparas y depositan sus huevos en la 

arena de playas pantropicales para su incubación; por el gran 

ta•a~o de sus aletas pl:>Steriores excavan su nido a una 

profundidad de aproximadamente 80 cm. 

Los huevos de esta especie son de dos tiposa 

-Ylabl••• Contienen yema y alb6mina, por lo que potencialmente 

pueden desarrollar un embridn, Son de color blanco y forma 

esférica, el tamaño varia de 4.5 a 5.5 cm de diámetro¡ con un 

pr<MM>dio de 65 huevos por nidada. 

-Jnvtables1 Llamados corales, sdlo contienen alb6•ina, su 

forma y tamaño varían, son más pequeños que los anteriores; se 

presentan de 15 a 78 huevos por nidada. 

La incubación dura 60 días en promedio <Benabib, 1984¡ 

Eckert, 1991¡ Pritchard, 1971>. Después de que las crías 

emergen del nido, se dirigen al mar en donde crecen y se 

desarrollan; existe poca informacidn acerca de juveniles y 

adultos en el mar. 

d>Zona• de antdactdn. 

En México la tortuga laód se distribuye a todo lo largo 

del litoral del Océano Pacifico y anida principalmente en 

Michoacán, Guerrero y Daxaca, present~ndose ocasionalmente en 

Sinaloa, Jalisco, Colima, Chiapas y Baja California Sur. 

Ta111bién se distribuye frente a las costas del Golfo de México 
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y ~nida ocasionalmente en Tamaulipas, Veracruz, Vucatán y 

[luintana Roo !Anónimo s/añoJ <FIG. 2). 

En la costa de Michoacán se ha observado que Ja 

temporada de anidación se lleva al cabo, en el periodo 

comprendido entre los meses de octubre a marzo, la emergencia 

de las crías abarca de enero a abril <Eckert, 1991; Márquez, 

1990). 

El Playón de Mexiquillo, en.Michoacán, es considerado 

como una de las zonas m~s importantes para la anidación de la 

tOrtuga laúd tanto a nivel nacional como mundial, por el 

número de hembras anidadoras y por la alta producción de crías 

!Sarti, et. il• 19871. 

1.1.s. D1tpr11d•cidn. 

Las etapas más vulnerables a la depredacidn tanto 

natural como humana en tortugas marinas, son principalmente 

las fases de huevo y cría. 

Los depredadores se clasiTican de acuerdo a las etapas 

del ciclo de vida de las tortugas marinas en el que atacan, 

por lo cual se tienen depredadores de hueva, crías, juveniles 

y adultos, éstos pueden ser tanto naturales como introducidos 

!Stancyk, 19811. En cada una de estas etapas, los efectos de 

los depredadores son muy diferentes dependiendo de las 

localidades y de las especies de depredadores. 

10 
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A continuación se enlistan algunos depredadores en las 

diferentes etapas del ciclo de vida de las tortugas <Stancyk, 

1981¡ Sarti com. per.). 

-Depr•d•dcr•• de hu•vo: 

Cangrejo fantasma IOcypod& occidentalisl. (Natural). 

H•paches IProcyon !otorl. <Natural). 

Tejones CTaxidea taxusl. <Natural), 

Larvas de díptero CFam. Sarcophagidael. <Natural!. 

Perros CCanis fam.Hiar(s). IIntroducidol. 

Cerdos (Sus scrofal. (Introducido). 

T•rr••tr• .. 

Cangrejos fantasmas(Ocypod<o occidental(sl. INaturall. 

Garza blanca (Casmerod(us a!btlsl. INaturall. 

Larvas de dípteros (Familia Sarcophagidae), INaturall. 

Perros ICan(s fam.i! iaris l. IIntroducidol. 

Acu.tticoB1 

Gaviota argéntea CLarus areentatusl. INaturall. 

Golondrina marina ISterna maximusl. (Natural>. 

Grapira IFraeata maenifidensl, !Natural l, 

Peces de diversas especies. (Natural>. 

Tiburones pequeños. INaturall. 

-Depred•dore• d9 Juvenil••• 

Tiburón tigre IGa!eocerdo cuuieri). (Natural). 
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-llttpr•dadar•• da adulta•• 

AcuAUca•• 

Tiburdn tigre (Ga!eocerdo cuvtert >. <Natural). 

Orcas !Orctnus orca). <Natural 1 • 

T•rr••trn1 

Perras<Cants fam.t!tartsl. <Introducido). 

Tanto en playas vírgenes coma perturbadas se presenta 

un depredadar natural poco estudiados Larvas de dípteros de la 

Familia Sarcophagidae que se encuentran dentro de los nidos de 

tortugas Marinas, dichas larvas se alimentan de las crías de 

tortugas marinas y en algunas playas es un factor muy 

importante de 1110rtalidad. 

1.2.1. G9nmralidadH. 

El orden Diptera cuenta con 85,000 especies 

aproximadamente, son organismos que presentan metamorfosis 

c1141pleta. En los adultos se distinguen 3 regiones generalmente 

bi•n definidas• cabe>a, tdrax y abdollll!n. Su longitud es •uy 

variable con un ranga de 1 a 75 .. <FJG. 31. 

Cabe2a1 Es usualMenta larga y mdvi~, presenta un par de 

ant•nas cuyas funciones son principalmente olfativas y 

tactil••• su forma y tamaflo varía, generalaente son de tipo 

filiforlM!, con 7 a lb artejos, a veces presentan 3. Los ojos 

COllPU•stos están capacitados para distinguir imágenes y 

12 



cabezo tórax 
t T r-------r 

ojos 

abdomen 

~'·º 

potas 
traseros 

FIG. 3 CARACTERISTICAS GENERALES DE LOS DIPTEROS 

!romo•• •• Sbewoll 1111) 



colores. Poseen de 1 a 3 ocelos empleados para la percepción 

de la intensidad luminosa. El aparato bucal está constituido 

por: labro, mandíbulas, maxilas y labio, que sufren diversas 

modificaciones al adaptarse para obtener el alimento (Coronado 

y M6rquez, 1978¡ Morron y Terron, 1988). 

Tórax: Co11111uesto por 3 segmentos: protórax, 11esotórax y 

metatórax, cada uno can un par de patas articul•das 

constituidas por 5 artejos: coxa, trocanter, fémur, tibia y 

tarso <formado par 1 a 5 pequeños artejos>. En este tagma se 

encuentran las alas, el primer par se desarrolla y es 

funcion•l para el vuelo¡ el segundo par está reducido a unos 

órganos llamados balancines <Coronado y "árquez 1978, "ºron y 

Ter ron, 19881. 

Abdomen: Formado por un namero variable de seg11entos, 

presentan apéndices modificados cOAo auxiliares para la 

reproducción y la oviposición. Por la colocación de la 

abertura genital, el abdomen está dividido en 3 regiones• al 

Preaenital, COllPUesta por los primeros 7 segmentos. b) 

~. constituida por el octavo y noveno, en los cuales se 

sitaa el orificio genital, ciertas partes de dichos segmentos 

se 11Ddific•n dando lugar a apéndices estructurales llamados 

gonópodos que inteoran al aparato genitAl. cl Postgrnital, 

posee seg,..ntos reducidas, contie,,.. al ano situado típica ... nte 

en al doceava segmento <Coron•do y Márquez, 1978¡ Moran y 

Terron, 19881. 

Los adultos pueden aliOM!ntarse de !Wctar, sangre, 

sustancias azucaradas, grasas y proteínas en suspensión d de 

otros insectos. 
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Las larvas son vermiformes, ápodas, sin cabeza 

diferenciable; su aparato bucal es muy variable debido a que 

tienen hábitos de alimentación muy diversos, muchas son 

parásitos de vertebrados e invertebrados. Pueden ocupar casi 

cualquier hábitat, incluyendo aguas 

eutroficadas, nidos de animales, 

naturales de asfalto (Coronado y 

Ter ron, 1988), 

salobres, alcalinas d 

cavernas y depósitos 

Márquez, 1978¡ Moran y 

En !'léxico deben existir más de 30,000 especies de 

dípteros, aan poco estudiadas 6 completamente 

distribuidos en unas 110 faMilias <Coronado y 

Moron y Terron, 1988), 

1.2.2. Barcof4aidos. 

alCaract•r{•tica• dif•r•ncial••· 

desconocidas, 

Márquez, 1978¡ 

Les adultos de esta familia miden de 2.5 mm a 18 mm de 

longitud se distinguen de las demás por presentar cuerpo 

robusto cubierto de sedas, casi siempre de color gris opaco 

con rayas longitudinales oscuras, tienen una excepcional 

sensibilidad olfativa <Borrar y DeLong 1976¡ Coronado y 

M•rquez, 1978¡ Gallego, 1979; Moron y Terron, 1988¡ Shewell, 

1987). 

blTAMOllOll{A, 

La familia cuenta mundialmente con 2,000 especies y 400 

géneros aproximadamente, muchos de ellos tropicales, 
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CLASIFICACION: 

Orden Díptera 

Subard9n Brachycera 

lnf'raard9n Muscat1<1rpha 

Dlvi•idn Schizaphora 

S.Cci6n Calyptratae 

luperf .. ilia Oestroidea 

Fa•ilia Sarcophagidae 

<lle Alpine, ED. 1987J. 

cl""r~lDQla. 

~· Es casi tan ancha como el tdrax, en ella se 

encuentran las antenas, los ojos, los ocelos y el aparato 

bucal; la parte anterior de la cabeza (Rostro) es cóncava, la 

frente est~ ligeramente inclinada; la lúnula es usualmente 

desnuda con pequeñas crestas sobresalientes CFlG. 4a). 

Las antenas son apéndices sensoriales que en esta 

familia est~n compuestas por tres segmentos: Escapo antena! d 

seg .. nto basal corto y al mismo nivel que la lOnula; pedicelo 

6 segundo seg11ento también corto; flageldmero d tercer 

511g1111nto, 6 veces m~s grande que el pedicelo y con la arista 

que puede ser desnuda o presentar pequeñas sedas en su parte 

basal IFIG. 4al, 

Las hileras de sedas que se localizan en la frente 

CSeda• frontales> est~n formadas de 4-10 unidades que est~n 

casi paralelas y ter~inan cerca de la base antena!; d divergen 

abrupta .. nte cerca de ésta, por lo menos 2 sedas sobrepasan la 

base del pedicelo CFIG. 4bl. 

is 
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FIG. 4 CABEZA DE SARCOFAGIDOS 
a)vista lateral b>vista dorsal 
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Tienen ojos rojos bien desarrollados, arriba de los 

cuales existe seda vertical interior y otra exterior; 

presentan una linea con 1 a 3 sedas orbitales dobladas hacia 

atr•s <reclinadas>, además de otra linea exterior con 2 a 4 

sedas orbitales dobladas hacia adelante <proclinadasl; las 

sedas ocelares son gruesas y fuertes CFIG. 4bl. 

La parte anterior a los ojos <Parafaciall puede ser 

desnuda O tener sedas esparcidas. La gena <parte lateral de la 

cabeza, situada por debajo de los ojos), presenta sedas en su 

parte posterior, éstas son de color claro; tiene un pliegue 

<Surco genall generalmente desnudo, que varia de tamaño <FIG. 

4al. 

Partes bucales: la probóscis es corta; la parte apical 

llamada labela es carnosa; los palpos, cuando se presentan son 

largos y filiformes, con un color que va de negro a amarillo 

(Coronado y "'rquez, 1978; "°ron y Terron 1988¡ Shewell, 1987) 

<FIG. 4al. 

~· Presenta franjas obscuras en la regidn dorsal; 

tiene 3 segmentas Cprotdrax, ""satdrax, metatdraxl compuestos 

por: una placa dorsal (noto>, una placa lateral Cpleuronl y 

una placa ventral Cesternonl. 

El prenoto tiene de 2 a 4 sedas postpronotales 

(humerales). El propleuron (en donde ~o inserta el primar par 

de patas> presenta sedas proepisternales y proepimerales; en 

el anepisterno hay 1 seda corta y una linea de 5 a ·9 en su 

margen; el katepisterno con una linea de 2 a 3 sedas y seda 

frenta a 6sta IFIG. 5 a y b), 
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kotepisterno 

F IG. 5 TORAX DE SARCOFAGIOOS 
a)vista dorsal b> vista ventral 

(Temdo lle •c. Alpl11e J Slltwell 1117) 



El mesonoto posee sedas en su margvn anterior. El 

mesopleuron Cen donde se inserta el segundo par de patas y las 

alas> tiene sedas en la parte superior, presenta una 

estructura llamada á11pula, Ja cual, es grande y reniforme; 

entre el katepimeron y el meran puede o no presentarse una 

raya coxopleural IFIG. 5 a y bl. 

En el metanoto se encuentra el escutelo, en el que se 

presentan: sedas apicales, 2 ó 3 laterales y 1 par central. En 

el metapleuron len donde se insertan el tercer par de patas y 

los balancines> el anaterguito puede o no tener sedas 

linfraescuamalesl IFIG. 5 a y bl. 

Alas y tégula grandes, el tranco de las venas de las 

alas es desnudo; la parte media de la primera vena radial 

puede tener una seda grande que recibe el nombre de espina 

costal IFIG. 61. 

Las patas son fuertes, en el primer par, el fémur 

presenta una linea de sedas en su parte posterior; la tibia 

tiene una seda apical dorsal, una ventral y una linea de sedas 

dorsales. En el segundo par, el fé~ur a veces con una hilera 

de sedas cortas y gruesas lctenidiDll la tibia muestra d 2 

sedas dorsales y ventral. En el tercer par, el 

presenta una linea de sedas delgadas en la parte basal 

fémur 

d~ 

dorso, tiene seda apical ventral, a veces se encuentra una 

seda preapical darsal1 la tibia con 2 ó 3 sedas dorsales, 

seda gruesa y 1 ó 2 delgadas en la parte ventral (Coronado y 

Márquez, 1978; Moren y Terron, 1988¡ She...,11, 19871 <FIG. 3). 

~: tiene franjas que ca~bian de pardas a negras, 

ó de obscuro a pálido dependiendo de la incidencia de la luz, 
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con sedas largas en la región posterior, está compuesto de: 5 

segmentos pregenitales y de 2 a 4 genitales, dichos segmentos 

están formados por placas dorsales Cterguitosl y placas 

ventrales (esternitosl <FI6. 7al. 

Los últimos segmentos abdominales, que se modifican 

coma estructuras genitales, forman a la terminalia, ésta es 

generalmente roja. 

Terminalia de hembras1 Es corta, el noveno terguito 

forma al epiprocto que es una estructura pequeña que puede ser 

membranosa can un par de sedas, el novena esternito forma al 

hipoprocto que es duro, redondo, con una cubierta de pequeñas 

y finas sedas. El décimo segmento se modifica en apéndices 

filamentosos y articulados formando al cerco. El ovipositor es 

corto. Tiene tres espermatecas que son: ovaladas, en forma de 

pera 6 elongadas, en ocasiones una de ellas es muy pequeña 

<FlG. 7bl. 

Terminalia de ~: A veces es larga, el noveno 

terguito forma al epandrio que es •embranoso, rara vez 

presenta sedas fuertes, el décimo está reducido y cuando se 

asocia con el noveno se dá lugar a una estructura llamada 

surstilo que puede ser rígido, elongado d corto y en forma de 

lámina, el cerco es rígido y el acrofalo esclerozado <FlG. 7cl 

<Coronado y M6rquez, 1978¡ Moran y Terron, 1988¡ Shewell, 

1'107l. 

DimorfisllD sexual• Los aachos, en comparacidn con las 

heftlbras, rara vez presentan sedas orbitales proclinadas y 

sedas verticales exteriores¡ en el tdrax las sedas son, casi 

Biempre, largas, finas y a;is erectas.; los tarsos del primer 

18 



FIG. 7 

a> 

b> 

terguitos 

/S~~ 
~~ 

. esternitos ' ·~~ 

epiprocto 

cerco 

C) 

ABDOMEN DE SARCOFAGIOOS 
a>abdomen b>terminalia de? 
de el' 

C)terminalia 

(Tomailo •e Me. Alplne J Sllewell 1117) 



par de patas son, a veces, más ornamentados; el segundo y 

tercer oar de patas no presentan muchas sedas. El abdomen es 

alargado con bandas más anchas (Shewell, 1987; Andrade, et. 

ll• 1992). 

d)Clclo de vlda. 

Los factores ambientales más importantes que influyen 

en la sobrevivencia, reproducción y ciclo de vida de los 

insectos son la temperatura y la humedad. Cada especie tiene 

rangos de tolerancia de dichos factores, en los cuales se 

observa un buen funcionamiento; fuera de estos límites la 

reproducción y el crecimiento se ven seriamente afectados o 

incluso no ocurren. La temperatura y humedad óptimos son 

difíciles de definir, pero prácticamente estos gradientes, 

serían los que hicieran posible el buen desarrollo de los 

distintos estadías en un tiempo corto. 

Estos organismos tienen grados de aclimatación a las 

alteraciones de la temperatura y la humedad¡ los cuales están 

relacionados con la meta•orfosis, es decir, dependen del 

estadio de vida en el que los insectos se encuentran. Trabajos 

realizados con algunas especies de Sarcophagidae dicen que los 

rangos de tl!lllperatura van de 20º a 32°C y de humedad de 4 a 10 

% <WigglasMOrth, V.B. 1972). 

Las hembres pueden ser vivíparas u ovovivíparas, luego 

de la fertilización, la maduración del huevo y el de!larrollo 

de la larva se lleva a cabo dentro del atero en más ó •enos 5 

dias a 25'C, por lo tanto el huevo es larvado, tiene un color 

que va de transparente a blanco y presenta dos proyecciones 
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hacia la parte anterior; mide de 0.5 mm a 3.5 mm de longitud y 

de 0.12 mm a O.SO mm de ancho. En casi todos los casos, 

aparentemente la eclosión ocurre dentro del útero justo antes 

ó durante la larviposición, por lo tanto, las descripciones 

del huevo son raras <Shewell, 1987¡ Andrade, g!:_, .iÜ.• 1992¡ 

Den! inger, 19921. 

Las larvas se caracterizan por su forma alargada y 

semic1lindrica, el extremo cefálico termina en punta y el 

caudal es redondo; presentan una coloración qu~ va de blanca a 

amarillo p~lido, los segmentos corporales, con eMcepcidn del 

primero, est'n provistos de anillos de sedas, espinas d 

dentículos IFIG. Ba, by c>; las mandíbulas son fuertes en 

forma de gancho, rudimentarias en los primeros estadías. Se 

desarrollan en un rango de te11tperatura que va de 20• a 32'C y 

a una humedad menor al 107. H IShewell, 1987¡ Denlinger, gJ;_, 

al· 1988 ) • 

El desarrollo larval es muy rápido, la larva mide en el 

primer estadio de 0.5 a 5 mm de longitud, el primer segmento a 

veces está esclerosada en su parte dorsal y forma una cápsula 

parcial en la cabeza¡ estigma anterior ausente, el posterior 

bilobado d con 2 espinas, ti•ne 2 aberturas avales poco 

definidas <Andrade, 111· .11· 1991¡ Shew•ll, 19871. 

El segunda l!•tadfo Mide de 4 a 10 ... dt! lonoitud, es 

similar al t•rcer ••tadía pl!ra l!l estigma postl!rior tient! 2 

abertura!ii <Andrade, fi . .e.l• 1991¡ Sha...,11, 19871. 

El tercl!r estadio mide de 9.5 a 20 .,. de lonoitud; l!I 

estigma anterior pre•enta pequellos pedtlnculas con 9 a 20 ra•as 

nodulares arreglada• a manera de abanico, el posterior tiene 3 
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aberturas verticales angostas. La abertura anal se localiza 

sobre un lóbulo posteroventral, con tubérculos laterales, 

estas larvas dejan de comer 4 5 días después de la 

larviposiclón para empezar a pupar <Andrade !Ú.• ;ü. 1991; 

Denlinger, 1992; Shewell, 1987>. 

La pupa tiene una coloración marrón, es de forma 

cilíndrica con bordes redondeados, anillada y constituida de 

quitina, mide de 6 a 8 mm de longitud y de 2 a 2.5 mm de ancho 

<FIG. 8d>, se desarollan a una temperatura de 25'C y a una 

humedad de menos del 5%H; el adulto emerge de la pupa 14 días 

después (Andrade, !Ú.• !l.•• 1992¡ Denlinger, 1992; Denllnger y 

Shukla, 1984; Shewell, 1987). 

•IEcolav'a y 11tolOQ'•· 

Los adultos de la familia Sarcophagidae se alimentan de 

sustancias dulces como jugos de frutas, savia, néctar ó 

secreciones de otros insectos !Borrar y DeLong 1976). 

Las larvas tienen diferentes hábitos alimenticios, la 

11ayor'a de las especies son saprófagas, taMblén se les 

considera como parásitas ya que viven sobre ó dentro de otros 

organismos, como por ejemplo artrópodos y caracoles de tierra 

de los que se alimentan lleg6ndoles a producir la 11Uerte, son 

par6sitos subcutineos de ca•aleones, tortugas terrestres y 

mamíferos incluyendo a la especie humana, ocasion4ndoles 

l laqas IShewel l, 1987>. 

Muller 119831 reporta que las larvas de sarcofágidos se 

encuentran en nidos de lagartijas, en sus estudios de 

laboratorio comprobó qua estas larvas pueden perforar los 
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huevos de las lagartijas aliment~ndose de su contenido, por lo 

que sugiere que dichas larvas se comportan coma depredadores. 

Los dípteros sarcof~gidos de tléxico han sido muy poco 

estudiados, a pesar de su gran importancia ecoldgica como 

degradadores y reguladores de las poblaciones de otros 

insectos <Horon y Terron, 19881. 
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2. ANTECEDENTES 

Se ha especulado acerca del papel que Juegan las larvas 

de dípteros como depredadores de las crías de tortugas 

marinas, par lo cual es preciso abundar en este tema para 

aclarar el efecto que causan las larvas en la sobrevivencia de 

las tortugas, dichas larvas se alimentan de embriones y crias 

tanto muertas como vivas, éstas últimas inclusive llegan a 

salir de la arena con la parte ventral in~estada de larvas 

<Andrade, et. fil.. 1992) 

Los siguientes autores reportan infestación de nidos de 

tortugas dulceacuícolas y marinas por larvas de dípteros: 

Vogt (1981) reporta larvds de Het~posarcophaea 

importuna <Walker) que atacan a los embriones y crías de la 

tortuga dulceacuícola Graptemys pseudo6908raphtca en los 

alrededores del Río Mississippi en E.U., no encontrando larvas 

en huevos cerrados; y menciona que Huller localizd 

huevos de las tortugas dulceacuícolas Halaclemm¡,¡s 

IAldrich, 1916), Trionyx muticW> y T. spintferus 

19211. 

larvas en 

terrapín 

IMuller, 

En cuanto a tortugas marinas se refiere, Stancyk 

(1981>, reporta nidos infestados por larvas en playas de 

Surina• ITu~ts, 1972>, Oman IRoss, coM. per.l y Seychelles 

(Frazicr 1 com. per.> 1 en estas lugares catalogan a las larvas 

CDltD depredadores secundarios, ya que no han visto que las 

larvas infesten los nidos de tortuga directamente. 
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Fowler <1979> observó larvas de Hesaselia scalar'a 

infestando nidos de tortuga verde (CheLonia 

Tortuguero, Costa Rica. 

mydasl en 

Para las playas de Colola y Maruata, Cliffton (19811, 

reporta que las larvas de dípteros invaden el 75% de los 

nidos de tortuga prieta encontrándolas sobre los huevos y 

crías. Alvarado (1985>, menciona que se presentan larvas en el 

561. de los nidos en Colola y en el 89.1% de los nidos de 

Maruata. Lepes (1982>, describe a este díptero; la especie es 

Ewnacronychia sternalis. López Barbosa, en 1988 realizó un 

estudio acerca de la actividad de los insectos adultos, además 

implementó una trampa para los mismas; aparentemente hay 3 

especies de dípteros no identificadas, una de ellas puede ser 

E. st9rnalis. En 1988 y 1991 realizó trabajos en los cuales 

investigó la biología y hábitos de los dipteros, diseñando 

trampas para la captura de larvas y una barrera para evitar la 

larviposición en los nidos, además de identificar a los 

depredadores naturales de las moscas. 

En la playa La Escobilla, en Oaxaca, durante la 

revisión de 1294 nidos de tortuga golfina (Leptdoch9lys 

otivacea) sembrados en vivero en la temporada de anidación 

1990-1991 encontraron larvas en el 7.551. de 36 0 615 crías y de 

174 nidos naturales el 6.191. de 130 996 crías presentaban 

larvas (López Reyec, i;:,t.. J:!l. 19911. El mismo autor en 1992 

reporta que en la playa Barra de la Cruz, Oaxaca, de 241 nidos 

de tortuga laOd (0..rmoch•lys cortacea) 99 nidos (41.0BXI se 

encontraban infestados por larvas, así como también 46 nidos 

<41.071.) de 112 nidos naturales. Para la tortuga golfina 
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(LBpidocheLys 0Livac9a) reportan que 114 nidos 159.077.) de 193 

sembrados en vivero y 3 <601.> de 5 nidos naturales presentaban 

larvas. 

López, g1,. ª1,.. reportaron para el campamento tortuguero 

"El Farito" en Michoacán, porcentajes de infestación por 

larvas menores al 507. en nidos de tortugas golfina y ladd, 

durante las te11111oradas de 1986 a 1992. 

Andrade, gi. i!l· en 1992 realizaron una 

de la biología de los dípteros presentes en 

tortuga laód dentro del campamento tortuguero 

investigación 

los nidos de 

"El Farito 11
, e 

Identificaron al díptero reportando que éste puede pertenecer 

a dos posibles géneros: PhrosineLLa 6 ~1lS9notainia; su ciclo 

de vida en laboratorio es de 20 días. Encontraron que de 415 

nidos transplantados el 22.89% estuvieron infestados por 

larvas, y de 45 nidos naturales el 17.BX presentaron larvas. 

Existen diversas hipótesis que tratan de explicar el 

modo de infestación del nido, como son: que 

las larvas de dípteros en los nidos, 

la presencia 

puede deberse 

de 

al 

movimiento propio de éstas, ó al movl•iento de la arena 

causado por las crías que van subiendo por el nido, 

propiciando que las larvas infesten a las crias que apenas van 

eclosionando CLópez, !l!;.. Al· 1988>1 Btancyk 11981>, 11enciona 

que las larvas de 11Dsca infestan a los nidos por llf!dio de los 

tóneles hechos por los cangrejos, definiendo a las larvas 

como depredadores secundarios. Cliffton en el mismo año 

menciona otra hipótesis al respecto, º••• la mosca hembra debe 

ser capaz de detectar un nido enterrado bajo 50 cm. 

aproximadamente y llegar posiblemente excavando". 
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Estos insectos han cobrado mucha importancia como 

organismos depredadores adn y cuando su participación como 

factor de mortalidad, en algunas playas, no sea tan elevada en 

comparación con otros depredadores. 

El playdn de Mexiqulllo es considerado como una de las 

zonas más Importantes de anidaclOn para la tortuga laad, en 

este lugar, desde 1986 a la fecha se han tenido reportes de 

nidos innfestados por larvas de dípteros; como existe poca 

informaclOn acerca de los dípteros de la Familia Sarcophagldae 

y su relaciOn con la mortalidad de crías de la tortuga laúd, 

es necesario realizar estudios enfocados a la biología y 

hábitos del díptero para relacionarlos con el periodo de 

incubaciOn de los huevos de la tortuga laúd. 

Debido a que no hay reportes acerca de la posible 

preferencia de la mosca adulta por infestar determinada zona 

de la playa en particular¡ así como tampoco de la relación 

entre la abundancia y densidad de nidos con la infestación por 

larvas, se realizo la siguiente investigación planteándose los 

siguientes objetivos. 
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3. OBJETIVOS 

1-Calcular el porcentaje de infestación por larvas de 

los nidos en 3 viveros experimentales, para observar si en la 

playa hay una zona preferencial de infestación, durante la 

rtemporada de anidacíón 90-91 en el campamento tortuguera 11 El 

Farito 11
, Michoacán. 

2-Determinar la relación entre la infestación por 

larvas y el número de nidos sembrados en los viveros. 

3-Relacionar la densidad de los nidos naturales y de 

vivero con la infestación. 

4-Determinar taxondmicamente los dípteros sarcofágidos 

que infestan los nidos de tortuga laúd. 

5-Investigar el ciclo de vida de los dípteros 

sarcofágidos en condiciones naturales. 

6-Determinar el procedimiento por el cual los dípteros 

sarcofAgidos infestan los nidos de tortuga laúd. 
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4, AREA DE ESTUDIO 

El estado de Michoacán tiene una costa de 

aproximadamente 261 kilómetros de longitud <FIG. 91, la zona 

sur presenta en general una planicie ancha con algunos 

estuarios y deltas de ríos; su topografía es accidentada, la 

línea costera muestra playas arenosas y acantilados. El río de 

mayor importancia por su caudal y proximidad a la zona de 

·,estudio es el río Nexpa, seguido por el Mexcalhuacán, ade~ás 

existen otros ríos importantes como el Chuta, Tupitina y la 

Manzanilla. La vegetación datninante es el bosque tropical 

caducifolio. ILópez, !!!;.. ;¡]_, 19901. 

De acuerdo a la Carta de Climas de Colima 130-VI 

Zacatula 130-VII !editada por Insti~uto de Geografía, UNAM> el 

clima de la región es del tipo AWo<wlig, y se caracteriza por 

ser cálido subhúmedo con lluvias en verano, la temperatura 

media anual está entre 27.0' a 27.5'C, el mes más caluroso 

del año es mayo. La precipitación media anual es de 600 a 800 

,.., la época de lluvias comprende los 111eses de Junio a octubre 

IBenabib, 1983; Barti, gj;.. ;¡]_ 1993), 

El Playón de Mexiquillo está ubicado en la parte 

central de la co•ta mictloacana, tiene una longitud d;¡ 16 km, 

se encuentra entre la saliente rocosa llamada "L• Punt•• y la 

desembocadura del río la Manzanilla entre los paralelos 102' 

48' 49" y 102' 55' 17" de longitud oeste y a los 18' 05' 23" y 

18' 08' 19" de latitud norte, entre la Sierra Madre del Sur y 

el Océano Pacífico, aproxiaada111enta a 80 kilómetros al 
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noroeste de la Ciudad L4zaro C4rdenas CFIG. 9) CSarti, Jli, sl· 

1993), 

la presente investigacidn se llevó a cabo en el 

campamento tortuguero "El Faritc 11 CFIG. 9J, localizado dentro 

del playón, Ja playa tiene una longitud de 4 kilómetros 

aproximadamente, abarca desde la saliente rocosa al sureste de 

la playa llamada "La Punta" hasta el estero 11El Salado" hacia 

el noroeste <FIG 10>; presenta una fisonomía que cambia por 

efecto de las mareas, generalmente consta de un plano 

inclinado que va desde el mar hasta la platai'orma, con una 

pendiente de 9• 11~, continuando por una ~ranJa de arena de 

34.5 mt de ancho, seguido de una linea de vegetación arbustiva 

que delimita la playa. En ciertas partes de la playa pueden 

llevar a formarse 2 crestas, separadas por una pequeña 

plataforma de 1.5 a 2 mts. de anchos la te11peratura ambiental 

varia de 20' a 34,4•c, la humedad ambiental prollll!dio es de 

74.25X, con una precipitación anual pr""'edio de 865.5 mm 

CBenabib, 1984¡ Sarti, et • .U· 19931. 

La Vl19etación de la playa esti conopuesta principalmente 

por 1 po,...a pes-capraa, siguiendo en abundancia el pasto Jouvea 

ptlosa y la ll19U01inosa Canaua!(a martttma. Otras especies 

existentes sonr Ztnnia !ttoratis, Zi6ophy lacea&, Panicwn 

maxt .. un, Dactytotemi1'11l sp. y P•ctis mutttfoscutosa CS.nabib, 

1983>. 
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:S. HETODOLOGIA 

La presente investigación se llevó al. cabo con el apoyo 

del Laboratorio de Tortuoas Marinas y del Laboratorio de 

Acarología de la Facultad de Ciencias, UNAM y consta de tres 

partes: 

5.1 Trabajo de campo. 

5.2 Trabajo de laboratorio 

5.3 Trabajo de gabinete. 

:S. 1. TRABAJO DE CAl'l'O. 

El muestreo se llevó al cabo de septiembre de 1990 a 

marzo de 1991 y contempla Jos siguientes aspectos: 

:s.1.1. Nida11 d9 tortuga JaQd, 

En la zona de trabajo se construyeron 3 viveros 

e•perimentales ubicados a diferentes distancias al mar <FIG. 

10>, en los cuales fueron sembrados nidos de tortuoa laód can 

una distancia de nido a nido de un metro <FIG. 111, los 

viveros se situaron de la siguiente manera: 

Vivero "A": Con una longitud de 10.60 Mts, de laroo por 

3.BO mts. de ancho, localizado cerca de la vegetacidn, Con 27 

nidos sembrados <Zona Al. 

Vivero ne": Sus medidas comprenden 15 mts. de largo par 

14.60 mts. de ancha, ubicado en la zona interMedia. Se 

sembraron en total 200 nidos <Zona G alta concentración>, de 

éstos se trabajaron par separada 27 <Zona 8 baja 
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concentración>, los cuales fueren sembrados las mismas noches 

que los nidos de las zonas A y C1 para tener un muestreo 

estandarizado. 

Vivero "C 11
: Cuenta con las misntas dimensiones que el 

vivero A, fué el más cercano a la línea de marea alta. Con 27 

nidos sembrados (Zona C>. 

Se realizaron patrullajes nocturnos de septiembre de 

1990 a enero de 1991 para localizar a las hembras de tortuga 

laúd, para cada una de ellas se tomd 

siguientes datos: fecha, especie, 

un registro con 

biometrías (medidas 

los 

de 

caparazón> y número de marca <los dos últimos datos no se 

utilizaron para esta investigación). Se esperó a que la hembra 

eMpezara a desovar, para colectar los huevos directamente de 

la cloaca, introduciendo una bolsa de plástico con asas dentro 

de la cámara del nido, de manera que los huevos cayeran dentro 

de la bolsa. 

En cada vivero eMperimental se sembró un nido por 

noche, se contó el número de huevos de cada uno, éstos se 

colocaron en pozos con dimensiones semejantes a los naturales, 

con una profundidad de 80 cm. y un ancho de 40 cm. 

aproximadamente IFIG. 11>; posteriormente se cubrieron con 

arena htlaeda, cada uno se ~arcó con una estaca con la 

siguiente información: ~echa, especie, n~mero de nido, vivero 

y n6JOero de huevos. 

Se trabajaron 15 nidos naturales <Zona Nl, 

correspondiendo a los que se quedan 11 in situ" en unil zona de 

aproximadamente 400 mts., ubicada frente a las instalaciones 
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del campamento <FIG. 10). Se localizaba a las hembras que 

salían en esta ~ona y se tomaron los mismos datos anteriores, 

estos nidos no se trasladaron al vivero, sólo se señalaron con 

una estaca para su posterior localizací6n. 

Des semanas antes de completarse el periodo de 

incubación que es de 60 días en promedio !Benabib 19B4J 

Eckert, 1991; Pritchard, 1971>, se colocaron protecciones de 

malla de alambre alrededor de cada nido con el fin de evitar 

que las crías escaparan al emerger. Se colocaron cartones a 

los lados y por encima de la malla a manera de sombrilla para 

proteger a las crías de los rayos solares en caso de que 

emergieran durante el día. <FIG. 11). Las crías emergidas se 

contaron y se reclutaron a la poblacidn silvestre. 

Una vez emerotdan las crías se revisaron los nidos, se 

anotd la presencia o ausencia de larvas de dípteros, para 

obtener el porcentaje de infestación dentro del trabajo de 

gabinete. 

~.1.2. Ciclo d• vida dlt lo• dípt•ro• y proc•di•i•nto d9 

inf•atacton. 

a) El estudio del ciclo de vida en la zona de trabajo 

se realizó 11n las instalaciones del campa11ento "El Farito", se 

llevó al cabo tomando muestras de las larvas encontradas 

dentro de los nidos de tortuga la~d, ya sea sobre las crías a 

huevos de ellas, dichas larvas se colocaron en ~rascas con 

arena y crías muertas de tortuga y se taparon con un pedazo de 

tela de organza, éstos se colocaron en una caja de unicel, la 
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cual se puso en un lugar a la sombra, los frascos se revisaron 

diariamente. 

Cuando la metamorfosis de las larvas se completó, se 

t01Raron algunos organismos adultos y se fijaron en alcohol al 

70X guard~ndolos en frascos, este material se utilizó para la 

identificación taxonómica dentro del trabajo de laboratorio. 

Los adultos vivos restantes se trabajaron en lotes 

coloc~ndolos en frascos (etiquetadas con día, mes y año>, 

separando en cada uno un macha y una hembra, los cuales se 

alimentaron con fruta. A partir de esta generación se siguió 

el ciclo de vida, los frascos se mantuvieron a una temperatura 

d~ 3o•c aproximadamente y se revisaron cada 24 horas, 

cuantificándose los días en los quP se llevó a cabo el 

dltsarrollo de cada uno de los estadios <larvas, pupas y 

adultos>, se to~aron muestras de cada une de ellos para 

fijarles en alcohol al 70X. Les dates obtenidos se registraren 

en una libreta de ca~po con la siouiente información: día, 

mes, añc, dates de la& etiquetas de 

observaciones. 

los frascos, y 

bl Da 9 a 12 y de 16 a 18 hr se observaren les nidos de 

109 viveros, esper4ndo a que las moscas se pararan en un nido 

para anotar su cct1porta•iento, y así, •• definió Ja manera pcr 

Ja cual depositan las larvas qua inf•stan Je~ nidos, a partir 

dtt estas cbservacicnes se determinó en que etapa del periodo 

de incubación de les huavc de la tortuga la~d se llevó al cabe 

la infestación por larvas. 
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5.2. TRABAJO DE LABORATORIO. 

El material obtenido del ciclo de vida de los dípteros 

que se guardó en frascos y se fijó en alcohol al 707., se 

trasladó al Laboratorio de Acarología de ·1a Facultad de 

Ciencias, UNAM, para su identificacidn taxondmica, en la cual 

se utilizaron las claves dicotómicas de Shewell (en Me. Alpine 

ED, 1987> microscopio estereoscópico, pinzas, agujas de 

disección, cajas de peti-i y alcohol al 70Y.. 

determinación se utilizaron los dípteros adultos. 

5.3. TRABAJO DE GABINETE, 

5.3.1. Inf••tactdn d• nido• por larva•. 

Para la 

Utilizando los datos obtenidos de la revisión de nidos 

se contd el namero de nidos con y sin larvas (frecuencias 

absolutas) y se calculó el porcentaje de infestación para cada 

una de las zonas, aplicando la siguiente fórmulas 

Namero de nidos con larvas 
Porcentaje de lnfestacidn m ~~~~~~~~~~~~- H 100 

N6mero total de nidos 

a>Inf••tactdn da larva• por zona de la playa. 

Para ob9ervar si hubo una preferencia de infestactdn 

por zona se utilizaron las frecuencias de nidos infestados de 

A, B (baja concentración> y C, graficándolas. Para realizar el 

análisis estadístico se seleccionó la prueba de Tablas de 

Contingencia de Ji, aplicando la Ji-cuadrada <X2 > de 

homogeneidad de Daniel (19831. 
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blNOmero de nidos en relación a la infestacidn por larvas. 

Se graficaron las frecuencias de los nidos con y sin 

larvas de las zonas A, G (alta concentración> y C para saber 

si el número de nidos influye en la infestación. Se aplicaron 

las Tablas de Contingencia de Ji, con Ji-cuadrada <x2 > de 

Independencia de Daniel !1983>, que nos indicará la 

independencia o dependencia de las dos variables. 

clinfestacidn en relacidn a la densidad da nidos. 

Para saber si la densidad de nidos está relacionada con 

la infestación se graficaron las frecuencias de los nidos 

infestados de las zonas G (alta concentración> y N <nidos 

naturales>, utilizándose las Tablas de Contingencia de Ji, 

como prueba estadística, aplicando la Ji-cuadrada 

Independencia. 

~.3.2, Ciclo de vida d• los dlpt•ros. 

En cuanto al ciclo de vida de los dípteros se 

realizaron dos tablass en una se anotó el tiempo que tarda 

cada una de los estadías durante los tres me9es en los cuales 

se hizo el muestreo; en la otra se r•gistraron los días 

promedio en los que se llevó al cabo el desarrollo de cada uno 

de éstos, para relacionarlos con el tiempo de emergencia de 

las crías de la tortuga laüd. 
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6. RESULTADOS Y DISCUSIDN 

6.1. Infestacion d• nido• por larv••· 

Se trabajaron en total 269 nidos, de los cuales 254 se 

sembraron en los tres viveros: 27 en el vivero A <Zon• A>; 200 

en el B <Zona G alta concentraciOn), de éstos se trabajaron 

por separado 27 <Zona B baja concentración>; en el vivero C 

<Zona Cl se sembraron 27; los 15 restantes fueron nidos 

naturales "in situ" <Zona N>. 

La tabla 1 muestra el número de nidos que se sembraron 

en cada zona y su namero de huevos. 

TA91..A 1. Na11111ro d• nido• y pro .. dio d9 huevo• por zona. 

Zona Total de Promedio de huevos Número de huevos 
por nido 

nidos por nido max. min. 

A 27 54.07 84 16 

B 27 55.37 79 15 

e 27 52.70 83 15 

G 200 59.46 99 15 

N 15 65 89 48 

La revisión de nidos se realizo del l de enero al 31 

de marzo de 1991; durante la misma se encontraron crías vivas 

y muertas que presentaban larva5 1 estas últimas eran de 

diferentes estadías. 
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Para conocer si existe una preferencia de infestación 

de larvas en los nidos por zona de la playa, se compararon las 

frecuencias de nidos infestados de las zonas A, B <Baja 

concentración) y C para observar si hay una relación entre la 

infestación y la ubicacidn de los viveros, se plantearon las 

siguientes hipdtesis estadísticas: 

Ha= Na existe una zona preferencial para la infestacidn. 

Ha• Sí •Mi•t• una zona pr•f•r•nctal para la infestacidn. 

En la tabla 2 y en la gráficd se observa que las 

zonas A y B presentan el mismo n~mero de nidos infestados y la 

zona C es la que tiene menos nidos con larvas. 

TABLA 2. Ni das tnf••tados y X d• inf••tacidn para A, B, C. 

Zona No. nidos Nidos e/larvas Nidos s/larvas OD infestacidn 

A 27 10 17 37 

B 27 10 17 37 

e 27 5 22 18.5 

La matriz de datas que se elabard para la tabla de 

contingencia de los datos anteriores es la siguiente• 
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Frecuencias observadas (0) Frecuencias esperadas CEl 

Zonas N c/l N s/l Total Zonas N c/l N s/l 

A 10 17 27 A 8,33 18.66 

B 10 17 27 B 8,33 18.66 

e 5 22 27 e 8.33 18.66 

Total 25 56 81 

Las frecuencias esperadas se calcularon multiplicando 

los totales de las zonas A 1271, B C27> y C C27l, por el total 

de nidos con larvas de A ClOl, B ClO> y C 15) respectivamente, 

el resultado se dividió entre el total 1811; se realizó lo 

mismo para las frecuencias de nidos sin larvas de A 1171, B 

1111, e 1221. 

El resultado de la x2 <Ji-cuadrada) que se obtuvo fué 

de 2.89286; los grados de libertad se determinaron 

multiplicando el nOmero de renglones (3) menos 1, por el 

nOmero de columnas <2> menos 1, obteniendo 2 grados de 

libertad, se comparó la x2 calculada con la x2 de las tablas 

estadísticas. 

x
2 

• 2.e928b < 
calculada 
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RESl.lflEN ESTADISTICO DE LAS TABLAS DE CONTINGENCIA. 

Ji-cuadrada J Grados de Llbertad,Significancia (p) 

2.89286 1 2 1 0.235410 

La significancia es la probabilidad de que la hlpdtesis 

nula sea cierta <Daniel, 1983>. 

De acuerdo al número de nidos que se muestreó y a los 

resultados obtenidos de las tablas de contingencia, se tienen 

elementos para aceptar la hipótesis nula con una probabilidad 

de 0.235, por lo cual se puede decir, que en todas las %onas 

se encuentran las condiciones propicias para la infestación, 

por lo tanto, sabemos qua no existe una zona preferencial en 

la cual las moscas larvipositen. 

Las condiciones propicias para la infestacidn pueden 

estar relacionadas con los factores que influyen en el 

desarrollo de las larvas como son: la temperatura y la 

humedad, además de la disponibilidad del alimento. 

Wigglesworth (1972) reporta que los factores físicos de 

tenoperatura y humedad que requieren las larvas para su 

desarrollo tienen rangos de 20-32ºC y de 2-lOXH, 

respectivamente. 

Ldpez, ¡ü;. • .i!.l· en 1991 monitorearon la temperatura y la 

humedad de la arena de los nidos en 3 viveros localizados a lo 

ancho de toda la playa en el campamento 11El Farito", mismos 

que se prestan en la siguiente tabla: 
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TABLA 3. TEl'IPERATURA Y HUMEDAD DE NIDOS 

TEMPORADA 1990-1991 

Vivero r. de Humedad Temperatura•c 

min max prom min max prom. 

A 0.9 6.8 3.0 29° 33• 31.5' 

B 1.6 4.7 2.9 29' 33' 31.3" 

e 1.1 6.5 3.1 30' 34' 32.0' 

La temperatura presente en los nidos de los tres 

viveros tiene un rango de 29'C a 34'C y la humedad va de 0.97.H 

a 6.87.H. 

Debido a que los adultos de los dípteros sarcofágidos 

se alimentan de savia de plantas y jugos de frutos <Borror, 

19761 podría esperarse que las hembras se encontraran más 

cerca de la vegetación, ésto, aunado a los factores físicos 

presentes en la zona A <localizado cerca de la vegetacidn>, 

podría influir en una mayor presencia de nidos con larvas en 

dicha zona. 

Por otro lado, tenemos que la tortuoa laOd tiene una 

zona preferencial de anidacidn, dicha zona es la intermedia 

ILdpez, fli, lll· 19911, por lo tanto, podríamos esperar que en 

la zona 8 se presentara una mayor infestación debido a que, la 

presencia de las crías sería detectada por las hembras 

sarcofágidas, las cuales, al tener una gran sensibilidad 

olfativa pueden localizar el lugar donde hay alimento para sus 

larvas. 
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Tomando en cuenta: los rangos de temperatura y humedad 

reportadas para los nidos del campamento tortuguero 11 El 

Farito 11
, mencionados anteriormente; la biología del díptero 

adulto y la zona preferencial de anidación de la tortuga laúd, 

podemos inferir que a todo lo ancho de la playa se presentan 

tanto los factores físicos (que son necesarios para que las 

larvas de los dípteros sarcofágidos se desarrollen>, como los 

biológicos, ya que las crías les sirven de alimento. 

blNdmero de nido• en relacidn a la inf•stacidn por larvas. 

De acuerdo a los resultados anteriores se observa que 

la ubicacidn del vivero no está relacionada con el porcentaje 

de infestación, pero el nómero de nidos presentes en el vivero 

B <Zonas By Gl, pudo haber influido en dichos resultados, por 

lo cual se compararon las frecuencias de nidos con larvas de 

las zonas A, G (alta concentración) y C para observar si 

existe alguna relación entre el ndmero de nidos y la 

infestación; 

estadísticas. 

se plantearon las siguientes hipótesis 

Ha- El ndJlero de nido• no influye en la infestacidn. 

Ha• El nO.,.ro de nidos sí influye en la infestacidn. 

En la tabla 4 y en la gráfica 2 se observa que se 

presenta una mayor frecuencia de nidos con larvas en la zona 

G, lo que nos podría decir que el ndmero de nidos de dicho 

vivero influye en la presencia de larvas¡ sin embargo esto es 
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solamente un efecto del tamaño de la muestra, ya que el mayor 

porcentaje de infestación se presenta en la zona A. 

TABLA 4. Nido• infe•tada• y 1' de inf••tacidn para A, G, C. 

Zona Na. nidos Ni das e/larvas NI das si larvas (7.) infestación 

A 27 10 17 37 

G 200 5b 144 28 

e 27 5 22 18.5 

La matriz de datas obtenida .para las tablas de 

contingencia fué1 

Frecuencias observadas (Q) Frecuencias esperadas <E> 

Zonas N c/l N sil Total Zonas N c/l N s/l 

A 10 17 27 A 7.54 19.45 

6 5b 144 200 6 5b.4b 144.09 

e 5 22 27 e 7.54 19.45 

Total 71 183 254 

La x2 calculada que se obtuvo fué de 2.30998, 

comparándola con la x2 de tablas, tomando en cuenta que la 

matriz presenta 2 gradas de libertad tenemos: 

x2 • 2.30999 < 
calculada 
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RESUMEN ESTADISTICO DE LAS TABLAS DE CONTINGENCIA. 

Ji-cuadrada¡ Grados de Libertad¡ Signi flcancia (p) 

2.30998 1 2 
1 

0.315061 

De acuerdo al muestreo y a los resultados obtenidos de 

las tablas de contingencia se tienen elementos para aceptar la 

hipótesis nula planteada, con una probabilidad de 0.315; 

podemos obQervar que aunque en la zona G hay un gran número de 

nidos, la infestación se d~, al parecer, en cualquiera de las 

zonas estudiadas, lo cual nos dice que la abundancia de nidos 

y la infestación son dos variables independie11tes, es decir, 

el nd:mero de nidos, en este caso no influye en la infestación, 

ya que las comparaciones se realizaron en los viveros, en 

donde los nidos fueron sembrados con un metro de distancia. 

López Reyes (19921, menciona que el 41.087. de 241 nidos 

sembrados en vivero de Ja tortuga laúd (Dermachelys coriacea> 

se encontraban infestados por larvas y para la tortuga golfina 

(LepidocheLys ottuaceal el 59.077. de 193 nidos presentaba 

larvas en la playa Barra de la Cruz, Oaxaca. 

Alvarado (19851, reporta para la playa de Colola en 

"ichoac4n, que el 85X de 172 nidos de vivero de tortuga prieta 

tChelonia a~asstzL) presentan larvas, y para Maruata de 29 

nidos de vivero, el 89.17. se encontraban infestados. 

Los porcentajes de nidos infestados que se presentan en 

les tres viveros estudiados, no son tiln elevados en 
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comparación con los reportados por Alvarado en 1985 y por 

Ldpez Reyes en 1992. 

c)lnf•stacldn •n r•lacldn a la dttnsldad d9 nidos. 

Para saber si la densidad de nidos influye en el 

porcentaje de infestación, se compararon las frecuencias de 

nidos inTestados de las zonas G (alta concentración) y N 

<nidos naturales>, tomando en cuenta que la distancia que 

eKiste entre los nidos naturales es mucho mayor que la de los 

nidos de vivero, se plantearon las siguientes hipdtesis 

estadísticas: 

Ho• La d•n•idad d9 nidos si influye en la infe•tacldn, 

Ha• La densidad d• nido• no influy• •n la inf••tacldn. 

En la tabla 5 y en la gráfica 3 observamos que el mayor 

nómero de nidos infestados se presenta en la zona G, aunque su 

porcentaje de infestación es menor, esto puede deberse a que 

el nómero de nidos de cada zona son muy diferentes. 

TABLA ~. Nidos inf•stados y X d9 inf•stacidn para G y N 

Zona No. nidos Nidos e/larvas Nidos s/larvas ~) infestacidn 

G 200 5b 144 28 

N 15 e 7 53.33 
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La matriz de la tabla de contingencia para estos datos 

es la siguiente• 

Frecuencias observadas 10) Frecuencias esperadas <E> 

Zonas N c/1 N s/l Total Zonas N c/l N sil 

G 56 144 200 G 59.53 140.4b 

N e 7 15 N 4.4b 10.53 

Total 64 151 215 

La ~2 calculada que se obtuvo fué de 4.4, c0111parándola 

con la x2 tabulada con 1 grado de libertad, tenemos: 

x2 
• 4.40422 

calculada 
> 2 x.o:icu • :s.941 

tabla• 

RElill'EN EBTADJBTJCO DE LAS TABLAS DE CONTINGENCIA. 

Ji-cuadradalGrados de Libertad! Significancia (pi 

4.40422 1 1 1 0.0356501 

Con los resultados de la x2 calculada acepta~os la 

hipótesis alternativa, con una probabilidad de O.O:S5, lo que 

indica que la densidad de nidos no influye en la infestación. 

En la playa Barra de la Cruz, se tienen reportes que de 

241 nidos de la tortuga laOd sembrados en vivero 99 141.08%1 

presentaban larvas y de 112 nidos naturale9 el 41.07% <4b 

nidos> fueron infestados, durante la temporada de anidación 

1991-19'12, COMO puede observarse los porcentaJe9 son 
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parecidos, por lo que podría decirse que en esa zona la 

densidad no influye en la 1nfestacidn. 

Durante la temporada de anidacidn 1986-1987, en el 

campamento 11 El Farito", L6pez, gt • .al• reportan que en 116 

crías producidas en 7 nidos naturales no hubo infestacldn por 

larvas y de 4307 crías producidas en 153 nidos de vivero, 139 

fueron infestadas por larvas; para la misma zona el mismo 

autor reporta que durante la temporada 1988-1989 de 48 nidos 

naturales, 4 (8.37.l presentaban larvas¡ y de 418 nidos de 

vivero, 131 (31.347.l estaban Infestados. 

Como puede observarse, en las temporadas anteriores se 

presentaron menos nidos naturales infestados; así como un 

mayor nómero de nidos infestados en el vivero; esto nos hace 

pensar que la densidad si influyd en la lnfestacldn, hay 

varias razones que tratarían de explicar el cambio en los 

porcentajes de infestacidn, una de ellas es que, en la 

temporada en la que se realizó la presente investigación, los 

nidos se cubrieron con sombrillas de cartón para evitar la 

11tUerte por insolación de las crías, lo que pudo haber 

funcionado como una barrera para impedir que las moscas 

larvipositaran. 

Otro factor que puede estar influy~ttdo ~& el tiempo que 

pasa entre la emergencia de las crías y la revisión de nidos, 

cuando dicho lapso es grande se observa una mayor infestación 

de larvas, debido a que el olor de las crías y embriones 

muertos en estado de descompo9icidn atrae a un mayor nóWtero de 

moscas. En esta temporada los nidos de los viveros se 

revisaban 3 días después de la emergencia de las crías, para 
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evitar dicha situación; en los nidos naturales no se tenía tan 

•controlada dicha revisión. 

Tomando en cuenta los porcentajes de 

reportados en temporadas anteriores en el 

infestación 

campamento 

tortuguero "El Farito", y debido a que los nidos sembrados en 

el vivero se encontraban en una zona pequeña y la distancia 

entre ellos era muy corta, CD"J)arada con la de los nidos 

naturales, los cuales, se encontraban dentro de una zona m~s 

grande, se esperaba que la probabilidad de que las moscas 

infestaran los nidos del vivero ~uera mayor que la de los 

naturales, ya que, las hembras de los dípteros, debido a su 

oran sensibilidad olfativa <Borrar, 1976>, captarían el olor 

que despiden el gran nómero de crías emergiendo, por lo que 

hay una mayor cantidad de alimento para sus larvas, además de 

que tendrían oportunidad de infestar un mayor Ol1mero de nidos 

en un 11enor tiempo, ya que dichos nidos se encontraban más 

cercanos unos de otros. 

En general los nidos de tortuga ladd del campamento 

tortuouero "El Farito" no presentan un oran porcentaje de 

nidos Infestados, por lo que podetaos decir que la depredación 

natural por larvas de dípteros no es alta en comparación con 

otras playas como Colola y "aruata, en las cuales se 

porcentajes superiores al 50Y. de nidos Infestados, 

puede deberse a que revisan sus nidos despu6s de 3 

reportan 

lo cual, 

días de 

ellt9rgidas las crías, lo que ocasiona una mayor presencia de 

larvas. 

Para saber con mayor exactitud si la densidad influye 

en la infestación, hay que tomar en cuenta la primera fecha de 
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emergencia de las crías y su nómero, ya que así veremos la 

densidad real de alimento que tendrían las larvas. 

6.2 Idltntific•ciOn, ciclo de vid• y proc•diMi•nto dtt 

infe•t•ciOn. 

•lldttntific•cidn dttl d'pt•ro sarcofá;ido. 

En cuanto a la determinacidn taxonómica del díptero, 

las claves de Shewell (en Me Alpine 19871 nos indican que la 

especie estudiada es Eus9notatnta ruftventrts, dicha especie 

cuenta con las siguientes características• 

Arista desnuda, f la;eldmero naranja y 6 veces mas 

grande· que el pedicelo; el proepisterno es tuberculado con dos 

sedas proepisternales; preDenta una raya coxopleural, el fleron 

con una sola línea de sedas; no tiene sedas en el anaterguito 

ni en la pared postalar1 la tégula d~l ala es negra y la 

basicosta es clara; el escutelo presenta dos pares de sedas 

fuertes ademas del par apical¡ el fémur de las patas medias en 

los machos no presenta ctenidio; la tibia de las patas 

traseras tiene una seda apical posterodorsal <FIGS. 3 1 ~. 5, 

61. 

La especie tipo f"' descrita como HtLareLta ruftventrts 

por Coquillet, en 1897, <orig. des.!. La descripción del 

género Ewienotatnta, como nuevo género, la rea1izd Townsend en 

1915 <Townsend, 1915; Lepes, 19691. 
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En los nidos de tortuga prieta CChelonia 08assizi> 

presentes en las playas de Colola y Maruata en Michoacán, se 

presentan larvas de dípteros de la familia Sarcophagidae, 

dichos dípteros pertenecen a la especie Eumacronychia 

sternalts <Lepes, 1982>; aunque el campamento ºEl Farito 11 se 

encuentra dentro de Michoacán podemos observar que la especie 

de díptero encontrada en los nidos de tortuga ladd 

(Derm.ochetys coriacea> es diferente, lo que nos hace pensar 

que tal vez los dípteros sean depredadores específicos, es 

decir, que hay diferentes especies de dípteros que 

larvipasitan en los nidos de una determinada especie de 

tortuga d puede deberse a que la distribucidn de las especies 

de dípteros no sea tan amplia. 

Es necesario hacer la identificación de los dípteros 

presentes en los nidos de las diferentes especies de tortugas 

marinas para poder determinar, con ~ayer exactitud, si las 

larvas de dípteros son depredadores específicos. 

blCiclo de vid• de los dipteroa, 

Para obtener un muestreo más completo, se realizaron en 

el campo tres repeticiones del ciclo de vida de Eus&notatnta 

ru/tventrts, durante los meses de enero, febrero y ~arzo. 

La literatura nos informa que el desarrollo de la larva 

de los dípteros sarcofágidos se lleva a cabo en el dtero, el 

huevo es larvado y la eclosión ocurre antes o durante la 

larvlposlción, por lo que las desc~ipciones del huevo son 

escasas (Shewell, 1987¡ Denlinger, 1992)¡ el huevo y las 
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larvas requieren de un rango de temperatura en el cual su 

desarrollo no se vea afectado. 

En las revisiones que se realizaron de los ~rascas en 

los que se siguió el ciclo de vida de los dípteros en la zona 

de estudio no se encontraron Jos huevos de las 11Dscas, debido 

a que la temperatura en la cual se mantuvieron los frascos era 

la temperatura natural en la que el desarrollo de las larvas 

es el "óptimo". 

Andrade, ru;_. Al· l!n 1992 reportan que durante el 

seguimiento del ciclo de vida de los diptero• sarcof6gidos en 

laboratorio la una te111peratura de 29.'i''C t 1.33'Cl, 

encontraron el hueva de dichos dípteros, debido a que las 

bajas te1Rperaturas nocturnas ocasionaron un lento desarrollo 

de los estadios del ciclo de vida¡ las larvas del primero V 

las del segundo estadio se desarrollaron en 2.5 días en 

promedio, las d•l tercero en 5 días y las pupas en 10. 

En la tabla 6 podemos observar la duración de cada uno 

de los estadios de vida, durante los 3 meses en los que se 

Uev4 a cabo el 11t1QUi11iento del ciclo de vida de E. 

ru/Cuentr(s en el cat1po. 



TABLA 6. Duracidn •n dias de loa eatadio• del 

ciclo d• vida •n lo• tres meses. 

Estadio Enero Febrero Marzo Promedio 

Larva I 2 3 2 2.33 

Larva II 1 • 2 1.00 

Larva. III 3 3 4 3.33 

Pupa 7 8 7 7.33 

Adulto 16 12 10 12.66 

• Al revisar el frasca no se encontrat"on 

larvas del segundo estadio, ya eran del tercero 

CoMo puede observarse, las larvas del primer y tercer 

estadio tardan más días en desarrollarse que las del segundo; 

comparando estos resultados con los reportados por Andrade, 

llt.· !!!· (19921 observamos que el ciclo de vida en el campo 

dura menas días que en laboratorio, ya que en el primer caso 

•• tienen las condiciones naturales en las cuales, el 

desarrollo de las larvas no se ve afectada. 

Podemos concluir que las bajas temperaturas provocan, 

en el ciclo de vida de loa dípteros• la oviposicidn, la 

11Closidn tardía de la larva, el lento desarrollo de los tres 

estadios larvarios y el de las pupas. 

Durante el seguimiento del ciclo de vida en el campo, 

se observo que las larvas del tercer estadio que estaban a 

punto de pupar subían a la parte superior del frasco en donde 

la •rena se encontraba seca, ya que las pupas requieren de un 

51 



menor porcentaje de humedad que las larvas para desarrollarse 

<Denlinger, 1992>; durante la revisión de nidos de laúd, se 

encontraron pupas abiertas en el cuello de los mismos, en 

donde la arena se ve más seca que la del fondo del nido, por 

lo que podemos inferir que las larvas presentes dentro de los 

nidos de tortuga laúd, tienen el mismo comportamiento que las 

de los f'rascos. 

En la tabla 7 se muestra la duración promedio de los 

estadios de vida de E. ru/iuentris, tomando en cuente a las 

larvas de los tres estadios como una sola etapa de desarrollo. 

TABLA 7. Duracion pra...dio en di•• dltl 

ciclo de vida dtl E. ru/iu9ntris 

Estadio Durac!On 

Larvas <I,II, IIIl 6.66 

Pupa 7.33 

Adulto 12.66 

TOTAL 26.65 

El periodo de incubación promedio para los huevos de 

tortuga laúd es de 60 días, la~ crías rompen el cascarón 5 a B 

días antes de salir a la superficie del nido CEwert,1985>, 

éstos días, en los cuales las crías se encuentran dentro del 

nidÓ, constituyen el lapso adecuado para ser atacadas por las 

larvas de E. ru/\ventrts, ya que, como se observa en la tabla 

7, los estadios larvarios duran, en promedio, 6.66 días. 

Ldpez Barbosa (1991>, menciona que la sincronización 

tan estrecha que existe entre el periodo de incubación de los 
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hueves de tortuga y el tiempo de desarrolle de las larvas de 

dípteros debe ser el resultado de cientes de años de 

coevcluciOn y al igual que otros factores de mortalidad 

natural, constituyen parte de los mecanismos reguladores de 

las poblaciones de tortugas. 

Les resultados de les ciclos de vida de E. ruftuentrts 

en el campe confirman lo anterior. 

c)ProcediMiento ~ inf••t•ci6n. 

De acuerdo a las observaciones realizadas directamente 

en los viveros se describe a continuación la manera por la 

cual las hembras de E. ru/Cuantrt~ larvipositan en los nidos 

de tortuga laúd. 

Cuando la superficie de la arena donde están los nidos 

de la~d se hunde y forma un ceno, es cuando las crías se 

encuentran fuera del hueva y se van acomodando para subir a la 

superficié <lo que ocasiona dicho hundimiento>, como se dije 

anteriormente, esto ocurre de 5 a e días antes de que las 

crías estén fuera del nido <Ewert, 19851; las hembras se 

colocan en el centre del cena que se forma en el nido de 

tortuga, rasca un poco de arena para luego, contraer 

sucesivamente su abdomen sobre la arena y así, depositar sus 

larvas, éstas se introducen inmediatamente en el nido por 

movimiento propio, ayudadas por el desplazamiento de la arena 

hacia el interior del nido (ocasionado por las críasl, 

evitando con ello la deshidratación y el ataque de sus 

enemigos naturales. 
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Cuando se revisaran los nidos de laüd, se encontraron 

larvas de diferentes estadios dentro de los mismos, Ldpez 

Barbosa en 1991 dice que esto puede deberse a que las he•bras, 

cuando larvipasitan, dejan secresiones propias de la hembra y 

de las larvas, aparentemente estas secreciones contienen una 

feramona de agregación, ya que, segan sus observaciones, es 

centón ver que otras hembras se apr0Ki11ten cuando otra de su 

especie est~ larvtpositanda, aunado a que las crías al salir 

del huevo despiden un olor característico <Ewert, 19851 que es 

el que atrae a las hembras de los dípteros sarcofágidos y las 

estimula a larvipositar. 
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7 • CONCLUSIONES 

1-La ubicacidn de los viveros no influye en el 

porcentaje de infestacidn de los nidos por larvas de dípteros, 

es decir, no hay una zona preferencial para la la infestación. 

2-En toda la playa se encuentran las condiciones 

propicias para la infestación. 

3-El namero de nidos no influye en el porcentaje de 

infestación. 

4-La densidad entre los nidos no influye en la 

infestacidn. 

5-En temporadas anteriores se presentd una mayor 

infeatacidn en los nidos de vivero que en los nidos naturales, 

todo lo contrario a esta temporada, lo que podría deberse a 

que las &0"1brillas de cartones de huevo funcionaron coeo una 

barrera, evitando el acercami~nto de las •oscas a los nidos. 

6-Las larvas de moscas en el ca111pa-nto tortuguero "El 

Farito•, no causan un~ infostacidn llilY fuerte en las crías de 

tortuga laOd, ya que de 256 nidos se•brados en los viveros 

sello un 27.73X fueron infestados. 
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7-Las larvas de dípteros sarcofágidos sí actúan como 

depredadores de crías de tortuga la6d, ya que durante la 

revisión de nidos se encontraron crías vivas con larvas. 

8-La especie del díptero encontrada fué Eusenotatnta 

ruftventrts. 

9-El ciclo de vida de E. ruftventrts duró 26.65 días en 

promedio. 

10-Los días que tardan las crías de tortuga la6d en 

salir del nido, desp~s de que eclosionan del huevo son, en 

promedio, los días que requieren las larvas de E. ru/tventrts 

para completar su desarrollo. 

11-Las hembras de E. ru/tventrts larvipositan en los 

nidos cuando las crías de la6d ya han eclosionado del huevo, 

lo que detectan por medio del olor que despiden estas 6ltimas. 
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SUGERENCIAS 

Durante el tiempo de incubación de los huevos de las 

tortugas •arinas se presentan cambios dentro del nido en 

cuanto a temperatura y humedad debido al calor metabólico 

producido por los huevos; por lo que es necesaria realizar un 

monitoreo de dichos factores a lo largo del tie"'IJO de 

incubación y así tener datos que nos muestren la relacidn de 

estos factores con los propicios para el desarrollo de las 

larvas. Para saber con mayor exactitud si la densidad de nidos 

influye en la infestación hay que toMar en cuenta el ndmero de 

crías que emergen de cada uno de los nidos y la fecha de 

revisión de los .mismas, ya que con estos datos, podremos saber 

cual es la densidad de alimento disponible para las larvas y 

por cuanto tiempo. 

Se requiere de un diseño experimental detallado que nos 

... estre cual es el tipo de protección para los nidos que puede 

funcionar como una barrera evitando así, la larviposición por 

parte de las hembras de dípteros. Para evaluar el efecto real 

de las larvas como depredadores de crías de tortugas marinas 

es neces•rio diseñar un modelo experimental en el cual se tome 

en cuenta el ndmero de crías vivas con larvas en cada uno de 

los nidos y tratar de averiguar si las crias muertas 

infestadas encontradas en los nidos mueren a causa de las 

larvas. Sttria interesante identificar a los dípteros que 

infestan los nidos de las diferentes especies de tortugas 

marinas para •aber si hay especies de dípteros específicas 

para cada una de las especies de tortugas. 
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